
Con la celebración del Bautismo de Jesús terminamos el tiempo de la Navidad y nos 
introducimos en el inicio de su misión pública. 

 
Jesús apareció en Galilea cuando el pueblo 

judío vivía una profunda crisis religiosa. 
Llevaban mucho tiempo sintiendo la lejanía 
de Dios. Los cielos estaban “cerrados”. Una 
especie de muro invisible parecía impedir la 
comunicación de Dios con su pueblo. Nadie era 
capaz de escuchar su voz. Ya no había profetas. 
Nadie hablaba impulsado por su Espíritu. 

 
Según el relato de san Marcos, Jesús, al 

salir de las aguas del Jordán, después de ser 
bautizado, “vio rasgarse el cielo” y experimentó 
que “el Espíritu de Dios bajaba sobre él”. Por 
fin era posible el encuentro con Dios. Sobre la 
tierra caminaba un hombre lleno del Espíritu 
de Dios. Se llamaba Jesús y venía de Nazaret.

 
El Espíritu que desciende sobre Jesús es el aliento de Dios que crea la vida, la fuerza 

que renueva y cura a los vivientes, el amor que lo transforma todo.  Sin el Espíritu de 
Dios todo se apaga. La confianza en Dios desaparece. La fe se debilita. Jesús queda 
reducido a un personaje del pasado, el Evangelio se convierte en letra muerta. El amor 
se enfría y la Iglesia no pasa de ser una institución religiosa más.

 
Hoy, nuestro mayor problema es el olvido de Jesús y el descuido de su Espíritu. Hemos 

de volver a la raíz, recuperar el Evangelio en toda su frescura y verdad, bautizarnos con 
el Espíritu del Señor. No nos hemos de engañar. Si no nos dejamos reavivar y recrear 
por ese Espíritu, los bautizados no tenemos nada importante que aportar a la sociedad 
actual, tan vacía de interioridad, tan incapacitada para el amor solidario y tan necesitada 
de esperanza.
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  Año  15        Número 698       11 de Enero, 2015         Diócesis de Ciudad Guzmán

El Bautismo del Señor

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Bautizados del siglo XXI

Personas agraciadas y números premiados

Gracias por su generosa solidaridad

Agradecimiento e información

Es la organización 
con espíritu solidario, 

destinada a la atención 
de la salud de los 

sacerdotes enfermos y 
ancianos, sostenida por 

los mismos sacerdotes 
y respaldada por las 

comunidades. 

Primer premio: 100 mil pesos
número 30 161

La Mutual 
del Clero

Agradecemos a Dios, a las comunidades y a las personas 
que participaron en la compra de boletos del sorteo de 
la Mutual del Clero celebrado el pasado 31 de diciembre.  

Gracias, porque un año más nos hacen sentir su cariño 
a nuestras personas y a nuestra misión, que tratamos 
de cumplir con entrega y fidelidad. Su generosidad nos 
impulsa a continuar a vivir nuestro ministerio con alegría y 
esperanza.  Que Dios recompense su valiiosa solidaridad.

En nombre de todos los sacerdotes, con afecto y gratitud 
les deseamos, que Jesús los colme con los dones de su 
amor y de su paz.

Atentamente:

Pbro. José Ma. Santana Gómez
Coordinador de la Mutual

Braulio Rafael León Villegas
Obispo diocesano.

Comprado por Fernando Ortega Aguilar
de la parroquia de Atemajac de Brizuela.

Recibido por su esposa la señora 
María Inés Rafael Ramírez.

Segundo premio: 10 mil pesos
número 25 424

Comprado por Juan Real Balleján
Colonia Constituyentes de Ciudad Guzmán.

Recibido por las hermanas 
Ma. Alejandra y Rosa Ma. Mata Guzmán.

Los premios fueron entregados el lunes 5 de enero en la oficina del Señor Obispo.



  La Palabra del domingo...

Del santo Evangelio según san Marcos
 (1, 7-11)

Salmo Responsorial
(Salmo 28)

Hijos de Dios, 
glorifiquen al Señor, 

denle la gloria que merece. 
Postrados en su templo 

santo, alabemos al Señor.  R/.

La voz del Señor se deja oír 
sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es poderosa, 
la voz del Señor es 

imponente.  R/.

El Dios de majestad hizo 
sonar el trueno de su voz. 

El Señor se manifestó 
sobre las aguas desde su 

trono eterno.  R/.   

 Se abrió el cielo y resonó 
la voz del Padre, que decía: 

“Éste es mi Hijo amado;  
escúchenlo”.

R/. Aleluya, aleluya

R/. Te alabamos, 
Señor

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Cfr. Mc.9, 7)

R/. Aleluya, aleluya

Esto dice el Señor: “Miren a mi siervo, 
a quien sostengo, a mi elegido, en quien 
tengo mis complacencias. En él he puesto mi 
espíritu para que haga brillar la justicia sobre 
las naciones. No gritará, no clamará, no hará 
oír su voz por las calles; no romperá la caña 
resquebrajada, ni apagará la mecha que aún 
humea. Promoverá con firmeza la justicia, 
no titubeará ni se doblegará hasta haber 
establecido el derecho sobre la tierra y hasta 
que las islas escuchen su enseñanza. 

Yo, el Señor, fiel a mi designio de salvación, 
te llamé, te tomé de la mano, te he formado 
y te he constituido alianza de un pueblo, luz 
de las naciones, para que abras los ojos de los 
ciegos, saques a los cautivos de la prisión y de 
la mazmorra a los que habitan en tinieblas”.

      Palabra de Dios.      
      R/. Te alabamos, Señor.

Del libro del profeta Isaías

En aquel tiempo, Juan predicaba diciendo: “Ya viene detrás de mí uno que 
es más poderoso que yo, uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme 
para desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con 
agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo”. Por esos días, vino Jesús 
desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Al salir Jesús 
del agua, vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en figura de paloma, 
descendía sobre él. Se oyó entonces una voz del cielo que decía: “Tú eres mi 
Hijo amado; yo tengo en ti mis complacencias”.    

     Palabra del Señor.            R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 (42, 1-4. 6-7)

Del libro de los Hechos de 
los Apóstoles      (10, 34-38)

En aquellos días, Pedro se dirigió a Cornelio y 
a los que estaban en su casa, con estas palabras: 
“Ahora caigo en la cuenta de que Dios no hace 
distinción de personas, sino que acepta al que lo 
teme y practica la justicia, sea de la nación que 
fuere. Él envió su palabra a los hijos de Israel, 
para anunciarles la paz por medio de Jesucristo, 
Señor de todos. 

Ya saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo principio en Galilea, 
después del bautismo predicado por Juan: cómo Dios ungió con el poder del 
Espíritu Santo a Jesús de Nazaret, y cómo éste pasó haciendo el bien, sanando a 
todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él”.

    Palabra de Dios.            
    R/. Te alabamos, Señor.

El Bautismo es un compromiso comunitario
El bautismo no es sólo un asunto personal y privado, sino comunitario. 

El bautismo, la fe, la religión, no son sólo una cuestión individualista. 
El bautismo no es sólo un acto social, sino un acto de fe. 

Nos integra a la comunidad cristiana, al Pueblo de Dios que se llama 
Iglesia. La fe cristiana no se puede vivir de espaldas a la comunidad.

Todo bautizado es incorporado a Cristo y a la comunidad.  
Todo bautizado es Iglesia. Los problemas y esperanzas de la comunidad 

son sus problemas y esperanzas.  
La credibilidad de nuestra Iglesia depende del estilo de vida y del 

cumplimiento de la misión de todos y de cada uno de los bautizados.

El bautismo debe ser una fiesta de toda la comunidad. 
La celebración del Bautismo expresa la alegría de la vida que crece y se 

renueva en la fe de la comunidad porque hay un nuevo hijo o hija de Dios 
que asume la misión de ser sal y luz en la sociedad.


